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1. INTRODUCCIÓN 
 

El matrimonio responsable de exponer el tema hace 
una breve aproximación al tema. 

 

2. ORACIÓN 
 

Ven, Espíritu Santo, 

llena los corazones de tus fieles 
y enciende en ellos el fuego de tu amor. 

V./ Envía tu Espíritu y todo será creado. 

R./ Y repuebla la faz de la tierra. 

Oremos: 
Oh Dios, que has iluminado los corazones de tus hijos 

con la luz del Espíritu Santo; 

haznos dóciles a sus inspiraciones, para gustar siempre 
el bien 
y gozar de su consuelo. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Lectura del Evangelio: Mateo 5:1-12 

3. IDEARIO 
 

 Lectura de un párrafo del Ideario.  

Hacemos un breve comentario para su compresión y 

asimilación. 

 En cada reunión se leerá un párrafo elegido de 

forma  consecutiva con el objeto de ir conformando 

paulatinamente el conocimiento del mismo.  

 “No se ama lo que no se conoce” 
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Bienaventurados los que tienen el corazón puro 

Un salmo dice: «Digo para mis adentros: “Busca su 
rostro”. Sí, Señor, tu rostro busco. No me ocultes tu 
rostro» (27,8-9). 

Este lenguaje manifiesta la sed de una relación 
personal con Dios, no mecánica, no algo nublada, no: 
personal, que el libro de Job también expresa como 
signo de una relación sincera. Dice así el libro de Job: 
«Yo te conocía sólo de oídas, mas ahora te han visto 
mis ojos» (Jb 42,5). Y muchas veces pienso que este 
es el camino de la vida, en nuestra relación con Dios. 
Conocemos a Dios de oídas, pero con nuestra 

experiencia avanzamos, avanzamos, avanzamos y al 
final lo conocemos directamente, si somos fieles... Y 
esta es la madurez del Espíritu. 

¿Cómo llegar a esta intimidad, a conocer a Dios con 
los ojos? Se puede pensar, por ejemplo, en los 
discípulos de Emaús, que tienen al Señor Jesús a su 
lado, «pero sus ojos estaban retenidos para que no lo 
conocieran» (Lc 24,16). El Señor les abrirá los ojos al 
final de un camino que culmina con la fracción del 
pan y que había empezado con un reproche: «¡Oh, 
insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que 
dijeron los profetas!». Es el reproche del principio 
(Lc 24,25). Este es el origen de su ceguera: el corazón 
insensato y tardo. Y cuando el corazón es insensato y 
tardo, no se ven las cosas. Se ven las cosas como 
nubladas. Aquí reside la sabiduría de esta 
bienaventuranza: para contemplar, es necesario 
entrar dentro de nosotros mismos y hacer espacio a 
Dios porque, como dice San Agustín, «Dios es más 
interior que lo más íntimo mío " (“interior intimo 
meo”: Confesiones, III,6,11). Para ver a Dios no hay 
que cambiar de gafas o de punto de mira, o cambiar 
de autores teológicos que enseñen el camino: ¡hay 
que liberar el corazón de sus engaños! Este es el 
único camino. 

Es una madurez decisiva: cuando nos damos cuenta 
de que nuestro peor enemigo se esconde a menudo 
en nuestro corazón. La batalla más noble es contra 
los engaños internos que generan nuestros pecados. 
Porque los pecados cambian la visión interior, 
cambian la valoración de las cosas, muestran cosas 
que no son verdaderas, o al menos que non 
son tan verdaderas. 

Por lo tanto, es importante entender qué es la 
“pureza de corazón”. Para ello debemos recordar que 
para la Biblia el corazón no consiste sólo en los 
sentimientos, sino que es el lugar más íntimo del ser 
humano, el espacio interior donde la persona es ella 
misma. Esto, según la mentalidad bíblica. 

El Evangelio de Mateo dice: «Si la luz que hay en ti es 
oscuridad, ¡qué oscuridad habrá!» (6,23). Esta “luz” 
es la mirada del corazón, la perspectiva, la síntesis, el 
punto de lectura de la realidad (cf. Evangelii 
gaudium, 143). 

¿Pero qué significa corazón “puro”? El puro de 
corazón vive en la presencia del Señor, conservando 
en el corazón lo que es digno de la relación con Él; 
sólo así posee una vida “unificada”, lineal, no 
tortuosa sino simple. 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#Palabras_que_hacen_arder_los_corazones
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#Palabras_que_hacen_arder_los_corazones
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El corazón purificado es, por lo tanto, el resultado de 
un proceso que implica una liberación y una renuncia. 
El puro de corazón no nace así, ha vivido una 
simplificación interior, aprendiendo a negar el mal 
dentro de sí, algo que en la Biblia se 
llama circuncisión del corazón (cf. Dt 10:16; 
30,6; Ez 44,9; Jer 4,4). 

Esta purificación interior implica el reconocimiento 
de esa parte del corazón que está bajo el influjo del 
mal: —“Sabe, Padre, siento esto, veo esto y está 
mal”: reconocer la parte mala, la parte que está 
nublada por el mal — para aprender el arte de 
dejarse siempre adiestrar y guiar por el Espíritu 
Santo. El camino del corazón enfermo, del corazón 
pecador, del corazón que no puede ver bien las cosas, 
porque está en pecado, a la plenitud de la luz del 
corazón es obra del Espíritu Santo. Él es quien nos 
guía para recorrer este camino. Y así, a través de este 
camino del corazón, llegamos a “ver a Dios”. 

En esta visión beatífica hay una dimensión futura, 
escatológica, como en todas las Bienaventuranzas: es 
la alegría del Reino de los Cielos hacia la que vamos. 
Pero existe también la otra dimensión: ver a Dios 
significa comprender los designios de la Providencia 
en lo que nos sucede, reconocer su presencia en los 
sacramentos, su presencia en los hermanos, 
especialmente en los pobres y los que sufren, y 
reconocerlo allí donde se manifiesta (cf. Catecismo de 
la Iglesia Católica, 2519). 

Esta bienaventuranza es un poco el fruto de las 
anteriores: si hemos escuchado la sed del bien que 
habita en nosotros y somos conscientes de que 
vivimos de misericordia, comienza un camino de 
liberación que dura toda la vida y nos lleva al Cielo. Es 
un trabajo serio, un trabajo que hace el Espíritu Santo 
si le damos espacio para que lo haga, si estamos 
abiertos a la acción del Espíritu Santo. Por eso 
podemos decir que es una obra de Dios en nosotros 
—en las pruebas y en las purificaciones de la vida— y 
esta obra de Dios y del Espíritu Santo lleva a una gran 
alegría, a una paz verdadera. No tengamos miedo, 
abramos las puertas de nuestro corazón al Espíritu 
Santo para que nos purifique y nos haga avanzar por 
este camino hacia la alegría plena. 

Bienaventurados los que trabajan por la paz 

Para entender esta bienaventuranza debemos 
explicar el significado de la palabra “paz”, que puede 
entenderse mal o, a veces, trivializarse. 

Debemos orientarnos entre dos ideas de paz: la 
primera es la bíblica, donde aparece la hermosa 

palabra Shalom, que expresa abundancia, 
prosperidad, bienestar. Cuando en hebreo se 
desea Shalom, se desea una vida bella, plena y 
próspera, pero también según la verdad y la justicia, 
que se cumplirán en el Mesías, Príncipe de la paz 
(cf. Is 9,6; Mic 5,4-5). 

Luego está el otro sentido, más difundido, en el que 
la palabra “paz” se entiende como una especie de 
tranquilidad interior: estoy tranquilo, estoy en paz. Se 
trata de una idea moderna, psicológica y más 
subjetiva. Comúnmente se piensa que la paz sea la 
tranquilidad, la armonía, el equilibrio interior. Esta 
acepción de la palabra “paz” es incompleta y no debe 
ser absolutizada, porque en la vida la inquietud 
puede ser un momento importante de crecimiento. 
Muchas veces es el Señor mismo el que siembra en 
nosotros la inquietud para que salgamos en su 
búsqueda, para encontrarlo. En este sentido es un 
momento de crecimiento importante, mientras que 
puede suceder que la tranquilidad interior 
corresponda a una conciencia domesticada y no a 
una verdadera redención espiritual. Tantas veces el 
Señor debe ser “señal de contradicción” (cf. Lc 2,34-
35), sacudiendo nuestras falsas certezas para 
llevarnos a la salvación. Y en ese momento parece 
que no tengamos paz, pero es el Señor el que nos 
pone en este camino para llegar a la paz que él 
mismo nos dará. 

En este punto debemos recordar que el Señor 
entiende su paz como diferente de la paz humana, la 
del mundo, cuando dice: «Os dejo la paz, mi paz os 
doy; no os la doy como la da el mundo» (Jn 14,27). La 
de Jesús es otra paz, diferente de la mundana. 

Preguntémonos: ¿cómo da el mundo la paz? Si 
pensamos en los conflictos bélicos, las guerras 
normalmente terminan de dos maneras: o bien con la 
derrota de uno de los dos bandos, o bien con 
tratados de paz. No podemos por menos que esperar 
y rezar para que siempre se tome este segundo 
camino; pero debemos considerar que la historia es 
una serie infinita de tratados de paz desmentidos por 
guerras sucesivas, o por la metamorfosis de esas 
mismas guerras en otras formas o en otros lugares. 
Incluso en nuestra época, se combate una guerra “en 
pedazos” en varios escenarios y de diferentes 
maneras[1]. Debemos, al menos, sospechar que en el 
contexto de una globalización compuesta 
principalmente por intereses económicos o 
financieros, la “paz” de unos corresponde a la 
“guerra” de otros. ¡Y ésta no es la paz de Cristo! 

En cambio, ¿cómo “da” su paz el Señor Jesús? Hemos 
escuchado a San Pablo decir que la paz de Cristo 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p3s2c2a9_sp.html#I%20La%20purificaci%C3%B3n%20del%20coraz%C3%B3n
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p3s2c2a9_sp.html#I%20La%20purificaci%C3%B3n%20del%20coraz%C3%B3n
http://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2020/documents/papa-francesco_20200415_udienza-generale.html#_ftn1
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es “la que hace de dos pueblos, uno” (cf. Ef 2:14), 
anular la enemistad y reconciliar. Y el camino para 
alcanzar esta obra de paz es su cuerpo. Porque él 
reconcilia todas las cosas y hace la paz con la sangre 
de su cruz, como dice el mismo Apóstol en otro sitio 
(cf. Col 1, 20). 

Y aquí, yo me pregunto, podemos preguntarnos 
todos: ¿Quiénes son, pues, los “trabajadores de la 
paz”? La séptima bienaventuranza es la más activa, 
explícitamente operativa; la expresión verbal es 
análoga a la utilizada en el primer versículo de la 
Biblia para la creación e indica iniciativa y 
laboriosidad. El amor, por su naturaleza, es creativo 
—el amor es siempre creativo— y busca la 
reconciliación a cualquier costo. Son llamados hijos 
de Dios aquellos que han aprendido el arte de la paz 
y lo practican, saben que no hay reconciliación sin la 
donación de su vida, y que hay que buscar la paz 
siempre y en cualquier caso. ¡Siempre y en cualquier 
caso, no lo olvidéis! Hay que buscarla así. No es una 
obra autónoma fruto de las capacidades propias, es 
una manifestación de la gracia recibida de Cristo, que 
es nuestra paz, que nos hizo hijos de Dios. 

El verdadero Shalom y el verdadero equilibrio interior 
brotan de la paz de Cristo, que viene de su Cruz y 
genera una humanidad nueva, encarnada en una 
multitud infinita de santos y santas, inventivos, 
creativos, que han ideado formas siempre nuevas de 
amar. Los santos, las santas que construyen la paz. 
Esta vida como hijos de Dios, que por la sangre de 
Cristo buscan y encuentran a sus hermanos y 
hermanas, es la verdadera felicidad. Bienaventurados 
los que van por este camino. 

Bienaventurados los perseguidos por causa de la 
justicia 

Esta bienaventuranza anuncia la misma felicidad que 
la primera: el Reino de los cielos es de los 
perseguidos, así como de los pobres de espíritu; así 
comprendemos que hemos llegado al final de un 
itinerario unificado jalonado por los anuncios 
precedentes. 

La pobreza de espíritu, el llanto, la mansedumbre, la 
sed de santidad, la misericordia, la purificación del 
corazón y las obras de paz pueden conducir a la 
persecución por causa de Cristo, pero esta 
persecución al final es causa de alegría y de gran 
recompensa en el cielo. El sendero de las 
Bienaventuranzas es un camino pascual que lleva de 
una vida según el mundo a una vida según Dios, de 
una existencia guiada por la carne —es decir, por el 
egoísmo— a una guiada por el Espíritu. 

El mundo, con sus ídolos, sus compromisos y sus 
prioridades, no puede aprobar este tipo de 
existencia. Las “estructuras de pecado”[1], a menudo 
producidas por la mentalidad humana, tan ajenas al 
Espíritu de verdad que el mundo no puede recibir 
(cf. Jn 14,17), no pueden por menos que rechazar la 
pobreza o la mansedumbre o la pureza y declarar la 
vida según el Evangelio como un error y un problema, 
por lo tanto como algo que hay que marginar. Así 
piensa el mundo: “Estos son idealistas o fanáticos...”. 
Así es como piensan. 

Si el mundo vive en base al dinero, cualquiera que 
demuestre que la vida se puede realizar en el don y la 
renuncia se convierte en una molestia para el sistema 
de la codicia. Esta palabra “molestia” es clave, porque 
el testimonio cristiano de por sí, que hace tanto bien 
a tanta gente porque lo sigue, molesta a los que 
tienen una mentalidad mundana. Lo viven como un 
reproche. Cuando aparece la santidad y emerge la 
vida de los hijos de Dios, en esa belleza hay algo 
incómodo que llama a adoptar una postura: o dejarse 
cuestionar y abrirse a la bondad o rechazar esa luz y 
endurecer el corazón, hasta el punto de la oposición y 
el ensañamiento (cf. Sab 2, 14-15). Es curioso, llama 
la atención ver cómo, en la persecución de los 
mártires, la hostilidad crece hasta el ensañamiento. 
Basta con ver las persecuciones del siglo pasado, de 
las dictaduras europeas: cómo se llega al 
ensañamiento contra los cristianos, contra el 
testimonio cristiano y contra la heroicidad de los 
cristianos. 

Pero esto muestra que el drama de la persecución es 
también el lugar de la liberación del sometimiento al 
éxito, a la vanagloria y a los compromisos del mundo. 
¿De qué se alegra el que es rechazado por el mundo a 
causa de Cristo? Se alegra de haber encontrado algo 
más valioso que el mundo entero. Porque «¿de qué 
le sirve al hombre ganar el mundo entero si arruina 
su vida?» (Mc 8,36). ¿Qué ventaja hay? 

Es doloroso recordar que, en este momento, hay 
muchos cristianos que sufren persecución en varias 
partes del mundo, y debemos esperar y rezar para 
que su tribulación se detenga cuanto antes. Son 
muchos: los mártires de hoy son más que los mártires 
de los primeros siglos. Expresemos a estos hermanos 
y hermanas nuestra cercanía: somos un solo cuerpo, 
y estos cristianos son los miembros sangrantes del 
cuerpo de Cristo que es la Iglesia. 

Pero también debemos tener cuidado de no leer esta 
bienaventuranza en clave victimista, auto- 
conmiserativa. En efecto, el desprecio de los hombres 
no siempre es sinónimo de persecución: 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2020/documents/papa-francesco_20200429_udienza-generale.html#_ftn1


  
Página 4 

 
  

precisamente poco después Jesús dice que los 
cristianos son la «sal de la tierra», y advierte contra la 
“pérdida del sabor”, de lo contrario la sal «no sirve 
para otra cosa que para ser tirada y pisoteada por los 
hombres» (Mt 5,13). Por lo tanto, también hay un 
desprecio que es culpa nuestra cuando perdemos el 
sabor de Cristo y el Evangelio. 

Debemos ser fieles al sendero humilde de las 
Bienaventuranzas, porque es el que lleva a ser de 
Cristo y no del mundo. Vale la pena recordar el 
camino de San Pablo: cuando se creía un hombre 
justo, era de hecho un perseguidor, pero cuando 
descubrió que era un perseguidor, se convirtió en un 
hombre de amor, que afrontaba con alegría los 
sufrimientos de las persecuciones que sufría 
(cf. Col 1,24). 

La exclusión y la persecución, si Dios nos concede la 
gracia, nos asemejan a Cristo crucificado y, 
asociándonos a su pasión, son la manifestación de la 
vida nueva. Esta vida es la misma que la de Cristo, 
que por nosotros los hombres y por nuestra salvación 
fue “despreciado y rechazado por los hombres” 
(cf. Is 53,3; Hch 8,30-35). Acoger su Espíritu puede 
llevarnos a tener tanto amor en nuestros corazones 
como para ofrecer nuestras vidas por el mundo sin 
comprometernos con sus engaños y aceptando su 
rechazo. Los compromisos con el mundo son el 
peligro: el cristiano siempre está tentado de hacer 
compromisos con el mundo, con el espíritu del 
mundo. Esta —rechazar los compromisos y seguir el 
camino de Jesucristo— es la vida del Reino de los 
Cielos, la alegría más grande, la felicidad verdadera. Y 
luego, en las persecuciones siempre está la presencia 
de Jesús que nos acompaña, la presencia de Jesús 
que nos consuela y la fuerza del Espíritu que nos 
ayuda a avanzar. No nos desanimemos cuando una 
vida coherente con el Evangelio atrae las 
persecuciones de la gente: existe el Espíritu que nos 
sostiene en este camino. 

Audiencia General Papa Francisco. 

 

5. PUESTA EN COMÚN Y DIÁLOGO 
 

a) ¿Entendemos y acogemos las Bienaventuranzas? 

b) Cuando hemos leído las Bienaventuranzas y el 

tema, ¿ha despertado algo en nosotros? 

c) ¿Qué nos dicen las bienaventuranzas estudiadas? 

Notas: 

 

6.  FINALIZAMOS LA REUNIÓN 
 

1. Oración a Mª Auxiliadora 

   Ave María. 

María Auxiliadora de los Cristianos. Ruega por 

nosotros. 

7.  FECHA PROXÍMA REUNIÓN Y 
LUGAR DE CELEBRACIÓN 

 

 

Notas: 
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